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INTRODUCCIÓN

La era de la industrialización trajo consigo la revolución de los 
transportes y ésta la de los viajes. El tránsito de un turismo mino-
ritario a un turismo con una mayor base social la propició en Gran 
Bretaña la difusión del barco de vapor y del ferrocarril. Los nuevos 
medios de comunicación de la revolución industrial hicieron po-
sible el viaje de placer a gran escala. Esa movilidad ampliada dio 
lugar asimismo a una revolución del modo de viajar, con la idea de 
la gestión colectiva del viaje, proporcionando billetes, alojamiento 
y entradas para eventos o actividades en el destino. Esta gestión in-
directa evitaba la directa del viajero con cada uno de los prestadores 
de estos servicios. La idea se le ocurrió a Thomas Cook en 1841. La 
puso en ejercicio con gran amplitud con motivo de la Gran Expo-
sición Universal de Londres de 1851. Nacían así, asociadas al viaje 
turístico contemporáneo, las agencias de viajes. Estamos, pues, ante 
una nueva forma empresarial de la que se ha dicho que constituyó 
un instrumento de civilización1.

El turismo contemporáneo, que disfrutan grupos sociales cada vez 
más amplios, se basa en medios de transporte rápidos y agentes que 
actúan, desde la sociedad y el ámbito empresarial, en las distintas fases 

1  A Cook se le ha definido como “uno de los más importantes civilizadores de los ingle-
ses”; véase Rae (1891), p. 11.
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del viaje: desde la de información y propaganda sobre los destinos 
hasta la prestación del último servicio en los mismos.

Entrados ya en el siglo xx, la publicidad o el fomento de un 
destino, función que habían asumido diferentes asociaciones de 
turismo receptivo nacidas con este fin, ya no era considerada sufi-
ciente para satisfacer todas las “exigencias de la moderna organiza-
ción turística”2. Viajar no implicaba sólo el conocimiento previo del 
destino y el deseo de visitarlo. Implicaba billetes de pasaje, asistencia 
en el viaje, alojamiento, los guías e intérpretes una vez en el lugar, 
etc. Estas funciones, ya difundidas en la segunda década del siglo 
xx, eran las propias de una agencia de viajes. Esto no significa que 
todos los viajes, ni siquiera la mayoría, fueran intermediados. No lo 
eran incluso en los casos británico o norteamericano, pese al notable 
empuje y potencia de algunas de sus grandes agencias. Pero, sin duda, 
una de las características del viaje contemporáneo es la aparición y 
progresivo desarrollo de los intermediarios, las agencias turísticas. 
Con ellas, el viaje y los destinos se configuran como productos 
objeto de comercialización. Quienes acudían a las mismas pagaban 
un precio a cambio de servicios y de la garantía de una reducción 
de la incertidumbre. El usuario compraba servicios tangibles. Pero 
también un intangible como la confianza, la seguridad, incluso la 
comodidad como parte de la tranquilidad, sobre todo en los viajes 
internacionales, donde estos tour organizados permitían también 
sortear la barrera idiomática.

A nivel internacional, empezando en Gran Bretaña, la historia de 
las agencias de viajes se inició a mediados del siglo xix. Y en el caso 
de España, ¿cuándo llegaron las agencias? ¿Fueron internacionales o 
nacionales? ¿Cuántas hubo en este período de estudio? ¿Cómo actua-
ron? ¿Qué servicios vendieron o prestaron? ¿Cómo se organizaron? 
¿Qué papel jugaron en el sistema turístico español en formación?

En este capítulo trataremos de abordar buena parte de estas 
cuestiones. Lo hacemos como primera aproximación al tema, nada 
definitiva, aunque con datos significativos. Salvo algunas referencias 
a las agencias de turismo en Cataluña, algunas generales para el 

2 Mariotti (1926-1927), p. 282.
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conjunto de España o alguna monografía específica, como la hecha 
sobre Marsans3, el primer tercio del siglo xx es prácticamente un 
territorio ignoto en lo referente a las agencias de viajes.

LA EMERGENCIA DE LAS AGENCIAS DE VIAJES

El desarrollo de las vías y medios de comunicación de la revolu-
ción industrial (ferrocarriles y vapores, primero; vehículos a motor, 
después) hicieron posible el viaje a gran escala. Fue en ese contexto 
cuando la aparición de la agencia del viaje adquirió su razón de ser. 
La de Thomas Cook, que inició sus actividades en 1841 con una 
excursión entre Leicester y Loughborough, es el prototipo y, por 
tanto, Gran Bretaña el país que vio nacer esta nueva forma empre-
sarial. La agencia de Cook tenía entre sus objetivos incorporar a un 
público masivo al viaje de placer y ejercer, a través de él, una fun-
ción educativa. Cook aprovechó los grandes eventos de masas para 
forjar su carrera de empresario del viaje organizado. Lo hizo en 1851 
con la “Great Exhibition” de Londres. Allí llevó “165.000 excursio-
nistas” sólo de Yorkshire. Lo volvió a hacer en 1855 con ocasión de la 
Exposición de París. Era el primer viaje de Cook al continente eu-
ropeo. Desde entonces el nombre de Cook quedó asociado al viaje 
internacional. Cuando estableció su primera oficina en Londres en 
1865, Cook tenía ya el perfil de un organizador de ámbito nacional 
e internacional4. En 1891 celebró sus bodas de oro por todo lo alto 
en el Hotel Metropole de Londres. Era ya un agente global.

En Gran Bretaña el patrón de actuación de Cook tuvo seguido-
res. Entre ellos Dean and Dawson’s con una excursión a París desde 
“Stocport factory”; John Frame (1881), sir Henry Lunn’s (1892), así 
como organizaciones –no estrictamente comerciales– del tipo de 
“The Polytechnic Touring Association” (Brighton, 1872), Children’s 
Country Holiday Fund, Arlington Travel Club y la “Co-operative 
Holidays Association” nacida en Colne en 1891 y convertida en una 

3 Unceta (coord.) (1986), González (2003), Moreno (2007).
4 Para la historia de la agencia de Cook es fundamental Rae (1891). 
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empresa sin ánimo de lucro en 1897, y agencias como Arlington 
Travel Club o el Toynbee Travellers’ Club5.

El hecho es que al iniciarse el siglo xx en Gran Bretaña encon-
tramos conformado un sistema turístico en el que los principales 
elementos, agentes y tendencias estaban perfectamente definidos 
y asentados. Las vacaciones anuales se estaban extendiendo desde 
las clases medias hacia los trabajadores manuales mejor pagados. 
Algunas empresas públicas y compañías privadas habían concedido 
vacaciones pagadas a sus empleados. Los mayores destinos turísticos 
litorales estaban establecidos. La red de transportes ferroviarios estaba 
virtualmente completa. Las bicicletas habían abierto la posibilidad 
de viajar fácilmente al campo desde las ciudades. El vehículo de 
motor empezaba a dejar de ser una anécdota o una diversión y a 
ser concebido como un medio normal de transporte. Las empresas 
navieras británicas transportaban mano de obra entre continentes 
y empezaban a operar abiertamente en el mercado global de viajes 
turísticos. A su vez, las grandes agencias de viajes ya existían, con 
la excepción de la Worker’s Travel Association, fundada en 1921, y 
operaban en el mercado interno e internacional. En este sentido, en 
1906 Edgar T. A. Wigram escribía en Northern Spain, “Year after year 
our horde of pleasure-seekers are marshalled by companies for the 
invasion of Europe”6. La organización industrial del viaje formaba 
parte del sistema turístico y el viaje organizado se había incorporado 
a la cultura del viaje del inglés medio.

Estados Unidos siguió un patrón similar al británico. Como 
potencia en expansión también extendió sus tentáculos turísticos por 
el interior del país y hacia el exterior. Las agencias de viajes operaron 
en su sistema turístico hasta el punto de conformar notables opera-
dores internacionales. El caso más destacado posiblemente sea el de 
American Express, que empezó como empresa de transporte postal, 
de mercancías y de dinero, operó luego en el mercado financiero y 
acabó entrando en el mundo de los viajes. Entre otras razones porque 
el viaje, sobre todo el internacional, del que el americano con mayor 

5 Pimlott (1977, 1ª ed. 1947), capítulo XI.
6 Wigram (1906), p. VII.
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capacidad económica participaba, requería medios de pago, divisas 
en los destinos. Y American Express innovó a este respecto con 
dos productos financieros: el giro postal (1882) y el cheque de viaje 
(1891), con el que solucionaba el engorroso problema del traslado de 
dinero o de adquisición de divisas. En 1895-1896 abrió oficinas en 
París y Londres. A principios del siglo xx tenía más de una decena 
de oficinas en Europa y vendía más de cinco millones de cheques de 
viaje. En 1915 entró de lleno en el mundo de las agencias turísticas. 
Estamos, pues, ante un operador global, que aunó en sus orígenes 
transportes, banca y viajes7. Éste es el trípode o base fundacional 
de algunas de las agencias de viajes en varios países, entre ellos Es-
paña. Lo avalan las historias empresariales de la Banca Marsans de 
Barcelona y su agencia de viajes desde 1910; de Eusebio Cafranga, 
que, desde principios del siglo xx en San Sebastián, compaginó la 
agencia inmobiliaria con la de viajes y la banca; o de Viajes Baleares 
(1930) –luego Viajes Iberia–, agencia que nació de la integración de 
tres negocios interrelacionados, la banca (Banco de Crédito Balear 
y Banco de Cataluña), el ferrocarril (Compañía de Ferrocarriles de 
Mallorca) y el turismo, representado a través de Viajes Catalonia, 
de Barcelona, la agencia turística del Banco de Cataluña. En el caso 
español también constatamos ligazones entre algunos periódicos 
o publicaciones especializadas en viajes y la organización de éstos. 
Fue el caso, como veremos, de La Correspondencia, ya desde 1905.

Por tanto, a principios del siglo xx constatamos la presencia 
de agencias de viajes en los países más desarrollados económica y 
turísticamente, que operaban internamente y en el mercado global 
de la época. Estos agentes actuaban al lado de las grandes empresas 
ferroviarias y de navegación, que comercializaban y promociona-
ban directamente sus productos o a través de estas nuevas agencias 
de turismo. A su vez, dentro del mundo desarrollado o en vías 
de desarrollo, en los países más pequeños o con menor potencial 
económico cuyos ciudadanos se incorporaban al viaje o, mejor, al 
mercado turístico, constatamos dos procesos. Por un lado, empezaron 

7 Víctor M. Osorio, “American Express, la compañía que nació subida a una diligencia”, 
Expansión, 10-7-2014.
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a aparecer las grandes agencias internacionales del viaje trayendo 
turistas o, en su caso, captándolos para su negocio. Por otro, fueron 
surgiendo de modo incipiente y local agentes de turismo autócto-
nos. Estas modestas compañías nacionales se fueron incorporando 
progresivamente y ganando peso en los correspondientes sistemas 
turísticos en formación. El español es uno de estos últimos casos. 
Sobre él sabemos muy poco, de suerte que las páginas siguientes 
están dedicadas a arrojar algo de luz al respecto.

LAS AGENCIAS DE VIAJES EN ESPAÑA. FUENTES Y METODOLOGÍA

El conocimiento de las agencias de viajes en España es posible a 
través de varias vías. Una de ellas son las publicaciones existentes, 
en forma de biografías empresariales, en algún caso financiadas por 
las propias empresas. Un ejemplo es el de Viajes Marsans; otro, 
fuera de nuestro período pero con raíces en el mismo, el de Viajes 
Barceló, creada en 1931 como empresa de autocares8. Otra vía son 
los estudios generales en que se dedican algunos párrafos o algunas 
páginas a las agencias. Así encontramos algunas notas sobre las mis-
mas en la tesis doctoral sobre el turismo en España entre 1900 y 1931 
de Juan Carlos González (2003), en la monografía de Ana Moreno 
(2007) o en el artículo de Vallejo, Lindoso y Vilar (2016). Las his-
torias regionales del turismo también se hacen eco de las agencias 
de viajes, sobre todo donde el turismo tuvo más desarrollo o donde 
operaron más. Lo vemos para Baleares (Buades, 2004; Cirer, 2009) 
y Cataluña (Palou, 2012). 

Las fuentes primarias coetáneas permiten otras vías de aproxi-
mación. Aquí las posibilidades son varias. Una, la de los archivos 
empresariales. Elena San Román (2017) ha podido abordar así los 
orígenes sobre Viajes Baleares (de inmediato Viajes Iberia), en su 
investigación sobre el grupo Iberostar. Otra, la de los Registros 
Mercantiles, en los que constan las agencias. Tenemos también las 
fuentes fiscales; en concreto, dos. Por un lado, los libros provinciales 

8 Unceta (coord.) (1989).
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del Impuesto de Utilidades y los expedientes de liquidación de este 
tributo pagado, a partir de 1900, por las agencias creadas como 
sociedades anónimas. Hemos podido comprobarlo para la SADIT, 
fundada en Vigo en 1933 para aprovechar el negocio propiciado por 
la expansión del crucerismo en estos primeros años treinta9. Por 
otro, la Estadística Administrativa de la Contribución Industrial y 
de Comercio, que usamos en este capítulo. Registra las “Agencias en 
las que se verifiquen cualquiera o todas de las siguientes operaciones: 
organizar excursiones, facilitar noticias sobre viajes, contratar o pro-
porcionar billetes del ferrocarril, hospedaje, coches, etc.”. Permite 
elaborar una estadística de las agencias de viajes entre 1927 y 1933. 
Pese a su límite temporal y a que no recoge las constituidas en forma 
de sociedad anónima, es muy útil, pues esos años son los del primer 
boom de las agencias de viajes en España.

También son muy valiosos, a efectos incluso estadísticos, los Anua-
rios de Industria, Comercio, etc. de carácter provincial, regional o 
nacional, realizados desde 1929. Sirve de ejemplo el Anuario Industrial 
y Artístico de España de la editorial Rivadeneyra, que también hemos 
usado en esta investigación. Lo son igualmente otras publicaciones, 
específicamente las de las propias agencias. Tenemos el caso de Mar-
sans, que publicó la Revista de Turismo (1931) y, con mayor amplitud 
temporal, el de la agencia Thomas Cook & Son, que editó en nuestro 
país la Revista de Viajes entre 1924 y 1936. De forma más general, 
nos ayudarán algunas guías de turismo, las revistas especializadas 
en viajes y las revistas de las Sociedades de fomento del turismo o 
Sindicatos de Iniciativa (Barcelona Atracción, Valencia Atracción y 
Aragón). Y, ni que decir tiene, la prensa periódica, especialmente la 
accesible a través de las hemerotecas digitales. La digitalización de la 
prensa y las búsquedas guiadas que permite están revolucionando el 
acceso a la información y la posibilidad de efectuar estadísticas, series 
temporales y, cómo no, elaborar trabajos específicos, monográficos, 
sobre cualquier tema. Con ella, Vallejo, Lindoso y Vilar (2016) han 
elaborado un primer Índice de Intensidad Mediática del Turismo10 

9 Vallejo (2019, en prensa).
10 Como vemos en el capítulo 4 de este libro.
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y nosotros para este capítulo hemos confeccionado un Índice de 
Intensidad Mediática de las Agencias de viajes para 1882-1940 (II-
MAVI). Por aquí empezaremos, completando sus datos con los de 
la Estadística de la CIC para 1927-1933.

EL INDICE DE INTENSIDAD MEDIÁTICA DE LAS AGENCIAS DE VIAJE, 
LA ESTADÍSTICA FISCAL Y LA EVOLUCIÓN A LARGO PLAZO 
DE LAS MISMAS: PRIMEROS RESULTADOS

Para confeccionar el IIMAVI hemos recurrido a dos hemerotecas di-
gitales: la de la Biblioteca Nacional de España y la del periódico La 
Vanguardia (gráficos 1 y 2). Hemos querido usar las dos, de forma 
diferenciada, porque ambas se complementan y son expresivas de las 
posibilidades de estos índices (y también de algunas prevenciones a 
adoptar). Las conclusiones generales que obtenemos son las siguien-
tes. La primera es que las agencias de viajes están presentes mediática-
mente en nuestro país desde los años 80 del siglo xix, pues para antes 
no hemos encontrado registros. Esta presencia es, no obstante, muy 
discontinua en la segunda mitad del siglo xix11. En la serie de la BNE 
constatamos que esa presencia es más intensa en 1892-1895. Se trata de 
referencias al extranjero, al fenómeno del turismo organizado a través 
de operadores como Cook, que se muestra como un fenómeno nuevo 
y llamativo, en principio sin apenas relación con España.

No obstante, la presencia mediática de la “agencia de viaje” toda-
vía no tiene continuidad (gráfico 1). Hay que esperar para ello hasta 
1902 (en la serie de la BNE) y 1906 (en la serie de La Vanguardia). 
Debemos recordar aquí que, como han explicado Vallejo, Lindoso 
y Vilar (2016)12, en estos años 1903-1905 se ve arrancar en España la 
presencia mediática del fenómeno del “turismo” y la preocupación 

11 En La Vanguardia es, como vemos, prácticamente inexistente. Si hubiéramos usado 
sólo La Vanguardia habríamos registrado peor este fenómeno de las Agencias. Para 
elaborar el IIMAVI se han tomado como palabras clave “agencia de viaje” y “agencia 
de turismo” porque en el caso español se usaban ambos términos para referirse a este 
tipo de empresas. Con el número de páginas en que aparecen se ha elaborado una 
serie temporal, desde 1882 a 1940.

12 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016); y Vallejo (2019, en prensa).
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por el fomento del mismo como actividad empresarial (la “industria 
de los forasteros”). En este periodo prebélico, el de la Belle Époque, se 
instalaron y operaron algunas agencias extranjeras en España, de modo 
totalmente independiente (Cook) o como agencias con delegación 
española (Exprinter) y aparecieron las primeras agencias españolas. 

Los españoles empezaron a ser clientes para las agencias extranjeras 
en servicios de turismo interno y, en especial, en servicios de turismo 
emisor, y lo fueron tanto para las pocas agencias extranjeras aquí 
instaladas como para las primeras españolas. Por el momento no nos 
interesa si eran muchas o pocas. Todavía no podemos precisar esto a 
día de hoy. Lo importante, en todo caso, es el hecho de que por vez 
primera en la historia del turismo en España vemos actuar con regu-
laridad a las agencias estrictamente turísticas en el país, con público 
extranjero hacia España y por España y con público español al menos 
hacia el extranjero. Y no hablamos de las compañías de trenes o de 
navegación, extranjeras y españolas, que tenían sus canales específicos de 
comercialización de sus productos y ya lo venían haciendo desde antes.

Gráfico 1. Intensidad Mediática de las Agencias de viajes, 1882-1940 

(1913 = 100)

Fuente: BNE, Hemeroteca digital (mayo 2017). La Vanguardia, Hemeroteca Digital.
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A partir de los primeros años del siglo xx, ambas series de nuestro 
IIMAVI (la de La Vanguardia y la de la BNE) reflejan una evolu-
ción similar a la del Índice de Intensidad Mediática del Turismo 
(IIMT) de Vallejo, Lindoso y Vilar (2016). Una fase de despegue 
y crecimiento hasta 1914, tanto en la serie de la BNE como en la 
de La Vanguardia. Una segunda de retroceso hasta 1920-1921. A 
continuación, una etapa de recuperación, con dificultades y algún 
descenso, primero; y, de recuperación nítida a partir de 1927, hasta 
el máximo –en ambas series– de 1929. Posteriormente se observa una 
caída respecto a 1929 hasta 1936, que habrá que explicar o matizar 
bien para entender la complejidad de los años de la República. 
Finalmente, constatamos el desplome nítido a partir de 1936 –o, 
más precisamente, desde la segunda mitad de este año–, debido 
al estallido de la Guerra Civil.

Llegados a este punto, hay, no obstante, una cuestión general 
sobre la que debemos llamar la atención. Se trata del comporta-
miento diferencial de ambas series en los dos grandes momentos 
que identificamos a este respecto en el siglo xx. En el primero, de 
1900 a 1920, la serie de la BNE contiene más referencias que las de 
La Vanguardia (97 frente a 63), lo cual es hasta cierto punto lógico, 
porque hay más prensa representada en aquélla. Sin embargo, en el 
segundo momento, entre 1921-1940, la serie de La Vanguardia recoge 
más referencias a la “agencia de viaje” (1.038) que la de la BNE (344), 
esto es, el triple. 

Descartado el problema técnico-informático, habría varias claves 
para entender esto. No las tenemos todas, pero sí algunas y alguna 
hipótesis. La primera clave es un hecho: en Barcelona, donde se 
publica La Vanguardia, las agencias de viajes son más familiares para 
los lectores que en la media de las ciudades españolas. Y lo son más 
-ésta es nuestra hipótesis- porque el fenómeno económico y socio-
lógico de las agencias de viajes es más intenso en la capital catalana. 
Esta intensidad se debe básicamente a tres factores. Primero, a las 
iniciativas empresariales que allí se generaron en este sector, que la 
sitúan en una posición de liderazgo en España. Segundo, en Barcelona 
había potencialmente más mercado interno para las agencias; era una 
ciudad comparativamente rica, grande, de un millón de habitantes 
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en los años 30, que servía además de nudo o de nodo turístico, esto 
es, que canalizaba o generaba flujos y mercado turístico. Y tercero, 
la Exposición de 1929 estimuló el emprendimiento en esta rama de 
la industria turística, de modo que desde 1921 y, claramente desde 
1926-1927, se produjo una especie de burbuja en el ramo de las 
agencias del viaje, al calor de las expectativas y de la multiplicación 
de los viajes. Es un hecho constatable –al estar registrado por ejem-
plo en las estadísticas de las empresas ferroviarias– que cada vez los 
españoles viajaban más y que los extranjeros también viajaban más 
hacia España, con modestia en términos comparados, pero de forma 
bastante sostenida13. En todo caso, se creía que los eventos de 1929, 
dentro de una fase muy expansiva de la economía internacional y 
de los viajes, provocarían un boom del viaje por España y hacia 
España, como en buena medida sucedió, por más que los resultados 
se quedasen algo por debajo de las expectativas, sobre todo en la 
Exposición de Sevilla14. 

Las estadísticas disponibles, aún incompletas pero suficientes 
para ver por dónde van las tendencias, apoyan la hipótesis referida. 
La Estadística fiscal de la Contribución Industrial y de Comercio, 
que registra datos de agencias de viajes entre 1927 y 1933, es clara en 
este sentido. Las agencias sujetas a aquel impuesto en todo el país 
pasaron de 17 en 1927 a 46 en 1929, esto es, casi se triplicaron. Un 
28% de estas agencias se localizaba en 1929 en Barcelona (cuadro 1).

Estamos, pues, en la década de 1920, ante años formativos de las 
agencias de viajes como agentes económicos en nuestro país. Son 
los años en que se crearon algunas de las “grandes” que tuvieron 
continuidad, presencia incluso internacional y jugaron fuerte en la 
Federación Internacional de Agencias de Viajes, a través de figuras 
como Eusebio Cafranga y José Marsans. 

13 Otra cosa es cuántos de ellos eran público para los operadores españoles.
14 La satisfacción empresarial en Cataluña por los resultados de la Exposición de 1929 

y primeros meses de 1930 está bien documentada en los fondos de la Casa América, 
CRAI, Universidad de Barcelona, Archivo y Biblioteca, Pabellón de la República. Se 
estimó una afluencia  de “600.000 turistas” a Barcelona en 1929.
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Cuadro 1. Agencias de viajes en España contribuyentes por CIC, 1927-1933

 Barcelona Madrid

Restantes 

capitales 

de 

provincia 

(1)

Ciudades 

de más de 

20.000 

habitantes 

(2)

Lugares 

de menos 

de 20.000 

habitantes 

(3)

Total

1927   4 5   7  1 17

1928 10 5 14  6 35

1929 13 8 15 2 8 46

1930 11 7 17  4 39

1931   8 5 22  4 39

1932 11 6 26  4 47

1933 16 7 29 1 8 61

1927-1933 

(Media) 10 6 19 2 5 41

Fuente: Estadística de la CIC, 1927-1933.

Pues bien, salvo algún ejemplo destacado en Madrid (Exprinter, 
Sommariva, Carco) o San Sebastián (Cafranga) y Málaga (Bakumar), 
la mayor parte de estas agencias turísticas estaban residenciadas en 
Barcelona y constituidas con capital generalmente autóctono. Según la 
Estadística de la CIC, en 1927-1933 las agencias de turismo localizadas 
en la Ciudad Condal fueron una cuarta parte del total (cuadro 1). 
El caso de Viajes Marsans (en principio Marsansrof )15 es un ejemplo 
destacado. La presencia mediática de las agencias de viajes en La 
Vanguardia a partir de 1921 está protagonizada en buena medida 
por dicha empresa, que salió de la Primera Guerra Mundial con una 
vitalidad reforzada. Viajes Marsans parece jugar la baza de la recu-
peración del turismo internacional en Europa durante la postguerra 
y reaccionó bastante antes que otros agentes turísticos españoles. En 

15 Tenía su sede en Rambla de Canaletas, 2, Barcelona; José Marsans Rof e Hijos publi-
citaban Viajes Mansarof como banqueros; La Vanguardia, 18-8-1912, p. 3 y 3-8-1913, 
p. 3.
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todo caso, lo hizo al mismo tiempo que otros operadores extranjeros, 
fuesen agencias turísticas oficiales nacionales –o con soporte oficial–, 
como la Office de Tourisme francesa, o fuesen agencias estrictamente 
privadas (Exprinter, Cook, etc.). Desde los primeros años 20, estas 
agencias buscaron el turismo emisor español y todo parece indicar 
que con cierto éxito. José Marsans hizo lo mismo y los datos de que 
disponemos indican que le fue bien16. 

Este banquero estaba bien informado y bien situado en el en-
tramado empresarial de Cataluña para interpretar el panorama 
económico internacional. En septiembre de 1920 fue nombrado 
Presidente Honorario de la recién constituida Cámara Internacional 
de Intercambio para el Fomento del Comercio y de la Industria, 
cuyo “objeto” era “realizar estudios, propaganda, viajes y propulsar 
iniciativas, así como estrechar relaciones y favorecer el crédito de 
las agrupaciones industriales, comerciantes y de agentes auxiliares 
en los países de intercambio con el nuestro”17. Sin embargo, no sólo 
se trataba de buena información personal del banquero Marsans. 
Soplaban, además, vientos a favor para el negocio de las agencias.

Constatamos en primer lugar el enriquecimiento relativo, durante 
los años de la  Primera Guerra Mundial, de las clases altas españolas, 
la aristocracia tradicional y, sobre todo, la burguesía de los nuevos 
negocios, en la banca, construcción, empresas de transportes y 
eléctricas, químicas, seguros, etc.18. En ella figuraban nuevos ricos 
que imitaban y apreciaban el gusto por la ostentación, de la que el 
viaje de lujo al extranjero formaba parte. Era una práctica “chic”. 
En segundo lugar tenemos la tradicional propensión de las clases 
adineradas españolas a viajar al extranjero y la vuelta a la “normalidad” 
de la vida en Europa tras 1921-192219. Y, muy importante, en tercer 
lugar, una peseta fortalecida que abarataba, en términos relativos, 

16 Algunos en Unceta (ed.) (1985); otros en este mismo capítulo.
17 La Vanguardia, 30-9-1920, p. 6.
18 Este clima, de una “oligarquía” de los negocios enriquecida, lo reflejan bien publi-

caciones como la Revista Nacional de Economía (1916-1935), dirigida por Emilio Ríu, 
que ya habla, desde su primer número en 1916, de “la esfera de la oligarquía, que tiene 
acaparada toda la vida política y financiera de la nación, y que ha hecho del Gobierno 
de España un negocio de Economía privada”.

19 Para el caso británico, Taylor (1992), p. 163, habla de vuelta a la normalidad desde 
1922 (normal times).
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el viaje de los pudientes españoles hacia otros países, hasta el punto 
de que, como se explica en otro lugar, la balanza de pagos turística 
arrojó saldos negativos, al menos hasta 1928, según los testimonios 
y las pocas cifras disponibles20.

Llegados a este punto, cabe preguntarse qué pasó en la primera 
mitad de los 30 con las agencias turísticas. ¿Fueron años de crisis tu-
rística y, sobre todo, de crisis para ellas? Para responderlo disponemos 
aquí de los datos fiscales y de nuestras dos series del IIMAVI. Series 
que aconsejan ser muy cautos y leer con cuidado la información que 
arrojan, con evidencias que parecen a primera vista contradictorias. 

La Estadística fiscal de la Contribución Industrial y de Comercio 
es clara respecto a las agencias de viajes. Tras el máximo de 1929 se 
produjo un retroceso en su número (cuadro 1). Este retroceso fue 
más intenso y algo más duradero en el caso de Barcelona (1930-1932) 
que en el conjunto de España (1930-1931). Y lo fue más también en 
las localidades de menos de 20.000 habitantes que en las capitales de 
provincia, donde no registramos retroceso, sino un aumento pausado 
y continuo de la cifra de agencias turísticas (cuadro 1). 

Las estadísticas de la CIC revelan, pues, que en Barcelona se 
había pinchado la burbuja de las agencias del 29, al menos coyuntu-
ralmente en 1930-1931. La recuperación llegó a partir de 1932, según 
estas cifras, y en 1933, con 16 agencias, se había superado con creces 
el máximo de 13 agencias alcanzado en 1929. El negocio de los viajes 
había enraizado en la capital catalana. En el conjunto de España la 
recuperación llegó antes. El retroceso tocó fondo en 1930 y en 1931 
se estabilizó. También a partir de 1932 se observa una recuperación, 
pero más intensa que en Barcelona, de modo que ya se superaba, 
con 47 establecimientos, el número de negocios dedicados en 1929 a 
“cualquiera o todas las operaciones” relacionadas con la organización 
de viajes (cuadro 1). 

El paralelismo de las cifras de la CIC es manifiesto con el de 
nuestras dos series de la presencia mediática de las agencias de viajes. 
En nuestro IIMAVI (gráfico 1), la serie de La Vanguardia registra un 
retroceso a partir de la extraordinaria presencia –y actividad– de 1929, 

20 Vallejo (2019, en prensa) y el capítulo 4 de Vallejo, Lindoso y Vilar en este libro.
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con una caída hasta 1932, aunque más moderada en 1929-1931 (de un 
-25%) que en 1931-1932 (-65%). Estos retrocesos coinciden casi tal 
cual con los observados en las estadísticas fiscales para Barcelona, que 
registraron menos oficinas en 1930-1932 que en 1929 (cuadro 1). A 
partir de ahí, en 1933 y, sobre todo, en 1934, la serie del La Vanguardia 
se recupera; la presencia mediática aumentó y la información que 
ofrece la prensa indica que las agencias trabajaron más y que hubo 
más agencias operando (cuadro 1). En el año 1935 volvió el retroceso21, 
que se agudizó en 1936, aunque de forma moderada pese a que las 
agencias pudieron trabajar sólo seis meses22, tras los cuales se asistió 
al desplome sin paliativos durante la Guerra Civil. 

La serie de la BNE de nuestro IIMAVI refleja, a su vez, también 
la caída de la presencia mediática de las agencias a partir de 1929; 
pero, en este caso, ya intensa en 1930-1931, en tanto que desde 1932 
se registra la recuperación, que continuó en 1933 y se aceleró en 
1934. Vemos así que 1934 fue un año clave porque se alcanzó un 
nuevo máximo, superior al de 1929 en esta serie. En lo económico, 
esto encaja con el dinamismo mostrado por el PIB español en 1934 
(con la mejor tasa de la República) y con el recuperado dinamismo 
económico internacional a partir de 1933. En lo turístico, el dato 
está en línea con lo que, por lo que sabemos, son buenos resultados 
turísticos en destinos como las islas Canarias, las ciudades andaluzas 
de referencia e, indudablemente, las islas Baleares, donde para la 
“industria hotelera”, parte sustancial de su industria turística, fue 
también el año cumbre antes de la Guerra Civil, según afirmaron 
los empresarios de Baleares23. 

Esto pudiera parecer contradictorio con la conflictividad política 
de octubre de 1934 en España, la famosa “revolución”. Ahora bien, 

21 En esto coinciden también con el cierto debilitamiento de la economía española, y 
también, el retroceso de otras economías ligadas con la española como la británica, 
que sufrió una coyuntural “crisis” en 1935.

22 Vallejo y Concejal demuestran en el capítulo 8 que hubo signos de debilitamiento 
turístico en el primer trimestre de 1936 y de recuperación clara en el segundo, hasta 
el punto de que se preveía un buen año turístico, lo que era posible dada el mayor 
dinamismo del turismo internacional en 1936 que en 1935.

23 Vallejo (2019, en prensa), capítulo 4 en este libro de Vallejo, Lindoso y Vilar y Me-
morias anuales de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación de Palma 
de Mallorca.
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hay que tener en cuenta que ésta se produjo avanzada la temporada 
turística y que, en todo caso, los destinos turísticos se comportaron 
de forma muy desigual, pues allí donde había una corriente turísti-
ca internacional organizada a través de agencias, la repercusión de 
lo político en la decisión a viajar fue menor. La “revolución” tuvo 
asimismo desigual dramatismo regional. Fue grave en Asturias y 
Cataluña y presentó episodios graves igualmente en el País Vasco24, 
si bien fue apenas perceptible en otros territorios.

Aquí es donde están los matices, las precisiones a las que obliga 
una coyuntura difícil, compleja y a la vez pletórica –en algunos des-
tinos y en algunos negocios turísticos– en 1934 y, en general, durante 
toda la República. Una etapa histórica que nos obliga a analizar, para 
estudiarla bien, la dinámica internacional del viaje, en franca recu-
peración desde 1933. Hay que tener en cuenta aquí la popularización 
del viaje y la propensión a viajar más de las clases medias y de las 
trabajadoras con empleos estables o mejor remunerados –incluso con 
las primeras vacaciones pagadas, en algunos casos desde los primeros 
años del siglo xx en Gran Bretaña–25. Otra de las variables relevantes 
fueron las alteraciones de los tipos de cambios y, por tanto, para el 
turismo internacional, la baratura relativa (o la carestía) que se deriva 
del precio del dinero. Hay que considerar asimismo, desde el punto 
de vista de la geografía turística, la emergencia desde 1929 de países 
en el mercado turístico internacional y, dentro de ellos, de regiones 
turísticas. España sería uno de estos países emergentes a nivel mundial 
y claramente lo eran destinos y regiones de referencia turística como 
la Costa Brava y, sobre todo, Mallorca, cuyo dinamismo turístico fue 
extraordinario en los primeros años 1930, hasta el punto de que su 
turismo se comportó como un sector anticíclico, en contraposición 
a la industria y al comercio de mercancías, cuyo mercado exterior 
retrocedió extraordinariamente, como vemos en el gráfico 226.

De ahí que, al abordar el turismo de los primeros años treinta, 
sea preciso tener en cuenta todas estas variables. No podemos 

24 Como el del asesinato del diputado y empresario Marcelino Oreja.
25 Sobre ellas ha de verse, entre otros, a Pimlott (1977, 1ª ed. 1947).
26 Véanse las Memorias anuales de la Cámara Oficial de Comercio de Palma de Ma-

llorca, disponibles en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la 
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resolver con afirmaciones simplistas, poco informadas, lo que es 
una realidad turística en efervescencia, tanto desde un punto de 
vista sociológico (ampliación de la base social del turismo), como 
desde un punto de vista económico (ensanchamiento de los ne-
gocios turísticos) y organizativo (profundización de los sistemas 
y organizaciones turísticas nacionales y regionales). El caso balear 
es muy claro a este respecto.

Gráfico 2. Comercio exterior (en Tm.) e indicadores turísticos en Mallorca 

(hoteles, estancias en hoteles y turistas), 1930-1937 (1930 = 100)

La serie de la BNE de nuestro IIMAVI ofrece datos que invitan a esta 
visión matizada. En 1935 hubo un retroceso de la presencia mediática 
de las agencias de viaje, pero, y aquí viene el matiz necesario, en todo 
caso, los niveles de presencia mediática de este año y del año cumbre de 
1934 fueron más altos que en cualquiera de los años anteriores a 1929, 
que fue un año bastante extraordinario. En esta serie de la BNE, 1936 
es un año también de retroceso respecto a 1934-1935, pero, pese a estar 

Universidad de las Islas Baleares, y el seminal trabajo de Barceló (1966).

Fuente: Barceló (1966). Elaboración propia.
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Nota (1): Registros, por quinquenios, de páginas con referencia a una o más “agencia 

de viaje” o “agencia de turismo”. La numeración corresponde a la serie de la BNE.

Fuentes: BNE, Hemeroteca Digital (mayo 2017) y Hemeroteca de La Vanguardia.

Gráfico 3. Intensidad Mediática de las agencias de viajes, 1882-1939 (por quinquenios(1))

registrando realmente sólo la actividad del primer semestre del año, el 
valor de 1936 es más alto que todos los anteriores a 1928. 

¿Hubo, por tanto, crisis turística en 1935 o no la hubo? Respecto 
a 1934, sí. Ahora bien, la intensidad, el negocio turístico y el número 
de empresas en el sector turístico fueron mayores en 1935 (y en 1936) 
que en toda la década de 1920, excluyendo 1929, una año anómalo 
por ser extraordinariamente bueno. Esto mismo es lo que refleja muy 
expresivamente el gráfico 3, con los datos agregados por quinquenios 
y valores absolutos.

La República, en fin, requiere un estudio más afinado en materia 
de turismo que los que tenemos hasta ahora. Un estudio que evite las 
conclusiones simples a partir de información escasa o poco relevante 
respecto al negocio turístico. La importancia y el dinamismo que 
nos ofrecen las agencias de viajes, estimuladas por una demanda 
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internacional (y nacional) tendencialmente al alza, en medio de 
los vaivenes y complejidades del corto plazo, invitan a ello. Y nos 
sitúan, entendemos, ante lo que parece un ejemplo de “destrucción 
creadora” en medio de una crisis general, como denominó J.A. 
Schumpeter a las respuestas creativas ante las crisis económicas a 
lo largo de la historia.

La crisis desatada en 1929 -y las oscilaciones del ciclo- produjeron 
mortandad de empresas en este ámbito y quizás dificultades serias 
para otras tantas, pero predominó la expectativa del negocio. En 
general, en este sector, son años donde domina el sesgo expansivo. 
Tenemos muchos datos que apuntan en este sentido, además de 
los recogidos en el cuadro 1 y en los gráficos 1, 2 y 3. Válgannos, 
por ahora, sólo dos ejemplos de creación de agencias de viajes al 
calor de las expectativas de negocio. Uno de ellos lo tenemos en 
Vigo en 1933, no azarosamente, sino en un año de recuperación 
económica internacional. Un grupo de empresarios vigueses vin-
culados al turismo y a la consignación de buques crearon SADIT 
(Sociedad Anónima de Iniciativas Turísticas) con un capital social 
de 100.000 pesetas27. ¿Con qué finalidad? Entrar en el negocio 
de los cruceristas que las agencias y navieras europeas, sobre todo 
británicas, estaban trayendo hacia España y, en general, a las islas 
españolas, el norte de África y el Mediterráneo, haciendo escala 
en varios puertos españoles. SADIT se creó con notable aparato 
mediático, incluso promoviendo o alentando una publicación, en 
varios idiomas, la RAIG (Revista Artística e Ilustrada de Galicia, 1935-
1936)28, para este público objetivo de su negocio. ¿Y qué le sucedió 
a la SADIT? Que su volumen de negocio, orientado sobre todo a 
las “excursiones” con los cruceristas, fue positivo en 1933 y mejor 
en 1934 y sufrió los vaivenes del ciclo económico internacional, de 
modo que en 1935 entró en pérdidas (cuadro 2). Todo parece indicar 

27 Los fundadores fueron Fernando Conde, Estanislao Durán, Gustavo Hrukemberg, 
Francisco González, Julio Barreras, Joaquín Davila, José García, Ernesto Von Jess, 
Amador Núñez, Isaac Iglesias y Sobrinos de José Pastor S.L.

28 Con el subtítulo de Illustrated Artistic Review of Galicia. Era una revista verdadera-
mente internacional, con artículos en inglés, francés, alemán e italiano. La editaba el 
alemán C. Bock Bremer y el autor de muchos de sus dibujos era el pintor y dibujante 
italiano Sayd de Juliis, “Nuestra Misión”, RAIG, 1. 
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que cerró tras el ejercicio de 1936, posiblemente debido a la Guerra 
Civil, si tenemos en cuenta que dejó de efectuar liquidaciones del 
impuesto de utilidades a partir de ese año, y la información sobre 
ella despareció en la prensa29.

El caso de la SADIT no fue el único ejemplo de iniciativas empre-
sariales novedosas en este sector. En Baleares se constituyeron agentes 
turísticos en los años 30, como Viajes Baleares SA (1930) –luego 
Viajes Iberia (1932)–, Tourist Office Mallorca SA (1932), Aero Taxi 
SL (1933), etc.30. Y en otros puntos de la península también. El más 
llamativo quizás sea el de la FAVE (Barcelona, 1931), una federación 
empresarial con ocho agencias asociadas en 1932, algunos de cuyos 
miembros constituyeron una sociedad anónima capaz de lanzarse 
a captar turismo directamente en los mercados emisores europeos. 
Ésta se creó en San Sebastián en 1933, como “Sociedad Anónima 
de viajes Fave, con un capital de pesetas 250.000, para encauzar el 
turismo internacional en España, Portugal y Marruecos”31.

Esta compañía abrió oficinas en el extranjero porque tenía una 
finalidad bien precisa: fortalecerse en el turismo emisor español, pero, 
sobre todo, operar en el turismo receptivo, intentando captarlo en 

29 Archivo Histórico Provincial de Pontevedra, Hacienda, Impuesto de Utilidades. Para la 
prensa, El Pueblo Gallego, en su versión digital disponible en Galiciana.

30 Cirer (2009), p. 282.
31 La Época, 25-5-1932, p. 3 y El Heraldo de Madrid, 3-1-1933, p. 7.

Fuente: Archivo Histórico Provincial de Pontevedra, Delegación 

de Hacienda. Vigo. Caixa 11.309 (Balance de Sociedades).

Cuadro 2. Ingresos de la “Sociedad Anónima de Iniciativas Turísticas SADIT

Conceptos 1933 1934 1935 1936

Cruceros 18.851,8 19.698,1 10.341,2 2.339,7 

Excursiones 1.383,5 417,8 605,5 1.140,7 

Banco Pastor (intereses cuenta corriente) 76,9 242,8 344,2 47,3 

Total 20.312,2 20.358,7 11.290,9 3.527,7 

Utilidades declaradas a Hacienda 2.417,2 4.921,2 -3.476,4 -11.372,4 
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los principales centros o mercados emisores (París, Londres), dis-
putándoselo a los competidores internacionales que traían turistas 
extranjeros hacia España. Esto es inédito en la historia española del 
turismo. Durante los años del franquismo, ya desde 1939-1940, corrió 
mucha tinta sobre esta cuestión, con escasos o nulos resultados, más 
allá de la ambición de alguna agencia concreta, en el caso de Meliá32. 

IMPLANTACIÓN Y DESARROLLO DE LAS AGENCIAS TURÍSTICAS 
EN ESPAÑA

El rastro documental que han dejado las agencias de turismo en 
España es considerable. No forma un cuerpo homogéneo, com-
pacto, único. Ahí reside una de las dificultades para su estudio. 
Es fácil perderse en la diversidad y dispersión de los testimonios. 
Aquí, por razones de espacio, no podemos extendernos mucho. 
Desde un punto de vista expositivo, metodológico, nos parece útil 
organizar este apartado a través de las grandes etapas turísticas y 
de las agencias que se han descrito en el apartado anterior. Dentro 
de cada uno procederemos a su caracterización general y a presen-
tar las principales agencias y sus líneas de actividad.

LOS AÑOS EMBRIONARIOS 

La primera etapa a considerar es la de 1900 a 1914. Se trata de 
una fase expansiva para el turismo en España. Los indicadores 
disponibles son nítidos en este sentido33. Nuestro IIMAVI tam-
bién expresa una irrupción de las agencias turísticas en España y 
una expansión de su actividad, así como también de su número, 
al menos desde 1905. Tras 1903, 1905 puede considerarse en varios 
aspectos un año fundacional para el turismo moderno en España. 
Para las agencias de viajes también lo parece. Los primeros, o más 
destacados, testimonios sobre Cook referentes a España son de 
este año. Aluden a las escalas de sus viajes marítimos de placer 

32 Vallejo (2014), pp. 16-17 y 48-49 y Vallejo (2015a).
33 Vallejo, Vilar y Lindoso (2016), y capítulos 4 y 5 de este libro.
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en puertos como Vigo y Algeciras y a un primer viaje organizado 
para españoles:

“tierra santa y egipto. Primera Excursión Acompañada anual, 
organizada especialmente para viajeros españoles por la agencia 
Thos. Cook & Son, saldrá de Madrid el 14 de Febrero de 1905. 
Duración del viaje, 33 días. Facilidades para los viajeros de provin-
cias. Pídase prospecto a la Agencia Cook, Carrera San Jerónimo 
núm. 5, Madrid”34.

A partir de ahí está documentada la mayor presencia, la creación 
también, de operadores hacia y en este país. ¿Qué caracteriza en 
estos años a las agencias de viajes en España? Habría varios rasgos 
tipificadores del arranque de la agencia del viaje moderno (industrial) 
entre nosotros.

Primero, la importancia de los operadores tradicionales, las em-
presas ferroviarias extranjeras y nacionales, en el mercado turístico 
español, y de las empresas navieras, extranjeras (Booth Line, Real 
Mala Inglesa, etc.) y nacionales (Trasatlántica, Transmediterránea), 
que trabajaban expresamente “el turismo” o que incorporan el viaje 
turístico como parte de su negocio. La Compañía del Norte, no por 
casualidad, inició la publicación regular de su Guía para turistas en 
1911. Los ferrocarriles del Oeste vendían, en combinación con empresas 
de carruajes o las primeras de transportes a motor, viajes circulares 
desde Madrid a Extremadura (monasterio de Guadalupe) y Portugal. 
Grandes operadores ferroviarios, como la París-Orleans-Burdeos, 
manifestaron un vivo interés, a finales de la primera década del siglo 
y a principios de la siguiente, por incluir a España y a las principales 
ciudades históricas en los viajes que ofertaban35. De hecho, Orleans 
Railways organizó en 1910 “una serie de excursiones a Andalucia”, de 
acuerdo con las empresas ferroviarias españolas, para la temporada de 
primavera y se pretendía para el otoño, “con billetes económicos y 
circulares”, vigentes del 12 de marzo al 30 de junio. Las promocionó 

34 El Siglo Futuro, 5-1-1905, p. 4 y El Imparcial, 6-1-1905, p. 4. Para los viajes a Algeciras 
de la Cook, ABC, 28-6-1906, p. 6; y a Vigo, ABC, 5-3-1906, p. 11, y 16-4-1906, p. 12.

35 Archivo Municipal de Córdoba, Caja SF/C 04475.
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en un cuidado folleto, en francés e inglés, Trips to Spain36. El tránsito 
hacia el norte colonial africano formó parte, como destino final, de 
esos tours ofertados.

En segundo lugar, es de destacar la aparición de agentes de viaje extran-
jeros trasladando sus clientes organizados hacia nuestro país o haciendo 
escala en el mismo. El caso de Cook, antes citado, es uno entre varios.

En tercer lugar, se constata que estos operadores extranjeros dieron 
el salto, en los tres primeros quinquenios del siglo xx, directamente 
a España. Lo hicieron al menos a través de dos vías. Una, la apertura 
de una o varias oficinas en nuestro país. Fue lo que hizo Cook, desde 
1905, de forma que en julio de 1914, la Agencia de viajes y pasajes 
Thomas Cook & Son tenía dos “agencias” en España, la de la calle 
Fontanela 19 en Barcelona y la de Arenal 30 en Madrid, donde dis-
ponía también de una “sucursal” en el Hotel Palace37. No contamos 
aún con una reconstrucción de las operaciones de Cook en nuestro 
país antes de la Primera Guerra Mundial, aunque consta, como se ha 
dicho, que gestionaba viajes de españoles al exterior (turismo emisor) 
y excursionismo organizado por el interior, a ciudades o destinos de 
referencia bien conectados con Barcelona y Madrid, como pudieran 
ser Toledo, El Escorial, etc.38. 

Otra vía de las agencias para acceder al mercado turístico español 
fue implantar una sucursal o delegación estrictamente nacional, tras 
un acuerdo con un agente español. Será la estrategia seguida por 
Maurice Junot, que venía operando desde al menos 1893 desde París 
con viajes organizados de turismo emisor hacia países limítrofes como 
Suiza, con su Société Française de Voyages Pratiques39 (luego Viajes 
Exprinter). El agente español lo encontró, en 1905-1906, en el periódico 

36 Participaban en el producto las empresas Orleans, Midi, Norte de España, Madrid-
Zaragoza-Alicante y Ferrocarriles Andaluces; Archivo Municipal de Córdoba, Caja 
SF/C 04475.

37 La Correspondencia de España, 14-7-1914, p. 5. En 1908, la oficina de “Thos Cook y 
Son, vapores y viajes” ya aparece en el Anuario Riera, 1908, p. 2495. Tenemos indi-
cios de que Cook operó ya directamente en España en las dos últimas décadas del 
siglo xix.

38 En 1912, Cook anunciaba que “se ha perdido un prendido de acero con cinco perlas 
y un diamante y una medalla de oro con la fecha de 26 de abril de  1912, en viaje a El 
Escorial”, ABC, 24-5-1912, p. 7. 

39 «Chausse-trappe… fin de siècle», Revue Suisse des Hôtels, 1893, 2.
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La Correspondencia de España, que tiraba entonces unos 50.000 
ejemplares y más de 100.000 en 1913 y que tenía alguna experiencia 
en el mundo del turismo, pues en 1890 había efectuado una edición 
de verano titulada La Correspondencia de San Sebastián40. La delega-
ción española se llamó, como la matriz francesa, Agencia de Viajes 
Prácticos. Ofertaba, desde las páginas de La Correspondencia, viajes de 
turismo emisor a París y a Londres. En 1906, con menos de un año de 
funcionamiento, había “llevado al extranjero más de 2.000 viajeros”. 
En junio de 1914 La Correspondencia se promocionaba afirmando que 
sus “ocho grandes páginas” y sus oficinas ofrecían al lector, en España 
y en Portugal, “información gratuita sobre los mejores itinerarios, 
los mejores horarios de trenes, los mejores hoteles, los billetes más 
económicos” y que “facilitan los viajes a todas partes del mundo en 
condiciones ventajosas” y “organizan grandes excursiones anuales”41. 

Tras la Primera Guerra Mundial, Viajes Prácticos, ya bajo la 
denominación de Exprinter, continuó siendo uno de los más im-
portantes agentes del turismo de España, con esta misma estrategia 
de alianza con algunos de los más difundidos rotativos madrileños. 
Estamos aquí –como en otros países– ante otro de los rasgos de la 
agencia del turismo en España: la alianza entre agencias y prensa 
para promocionar y vender productos turísticos.

El caso de La Correspondencia de España y Exprinter no parece 
único en la colaboración prensa periódica y agencias de viajes. En 
1908 El Liberal (Madrid) vendía unos “Viajes de Lujo de El Liberal”, 
Francia-Suiza-Italia, que había preparado la “Agencia Ghiari-Som-
mariva, establecida hace muchos años en el extranjero y en España, 
y cuyos constantes éxitos garantizan la perfecta organización de estas 
expediciones”42.

Otra de las agencias turísticas, delegación de un operador ex-
tranjero francés, fue Express Universal (1908), que dirigía desde 
Barcelona J. Boquet Vives. Era Sucursal de la Casa L. Desbois, 
con negocio en París, Burdeos, Marsella, Roma, etc., dedicada a 
“Voyages Maritimes, Excursions, Touristes”. Tenía dos oficinas en 

40 BNE: http://hemerotecadigital.bne.es/details.vm?q=id%3A0000000000. 
41 La Correspondencia de España, 23-8-1906, p. 4, y 14 -7-1914, p. 8.
42 El Liberal, 13-6-1908, p. 3. En 1909 también operó el tándem El Liberal-Sommariva.
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España en 1908, en el Paseo Isabel II de Barcelona y en Marina 62 
de Palma de Mallorca43.

Un cuarto rasgo destacable en la actuación de las agencias de 
viajes en España es que los grandes eventos fueron una extraordinaria 
motivación para que algunos de los más destacados intermediarios 
turísticos decidieran operar aquí. Por eso fueron tan importantes 
los años 1908-1910-1912. Cook dispuso de oficina en Barcelona en 
1908 con motivo de la notable Exposición Internacional de Bellas 
Artes. Hizo lo que estaba en su genética empresarial desde 1851: 
aprovechar los grandes eventos para hacer negocio. Y procedió 
igualmente en Madrid. Ese mismo año de 1908 fue promovida una 
magna “Peregrinación madrileña” a Lourdes y a Roma, con motivo 
del “quincuagésimo aniversario de la aparición de la Santísima Vir-
gen” y del “año Jubilar de Su Santidad Pío X”, cuya organización 
fue contratada con esta agencia británica44. También en 1908 se 
abría, con las Conmemoraciones de Zaragoza, un ciclo de eventos 
en relación al centenario de la Guerra de la independencia y Cook 
lo aprovechó. En 1909 fue el Año Santo Compostelano y la gran 
Exposición Regional Gallega en Santiago de Compostela. También 
en ese mismo año se celebró la Exposición Regional Valenciana y 
en 1910 la Exposición Nacional (Valencia), que dejaron una exce-
lente herencia documental. 1908 había sido igualmente el año del 
I Congreso Internacional de Turismo (hispano-franco-portugués), 
al que siguió en España el de San Sebastián (1909) y el exitoso de 
Madrid (V Congreso, 1912). Los primeros operadores turísticos 
en España estuvieron muy atentos a este fermento de las grandes 
celebraciones. De ahí que, con ellas, nuestro IIMAVI registre una 
especie de pequeño boom en 1908-1914, que sólo ensombrecieron 
localmente conflictos sociales como los de la Semana Trágica o los 
atentados anarquistas en Barcelona45.

Por último –y no se tome en sentido estrictamente cronológi-
co– irrumpieron los agentes españoles. Lo hicieron en varios casos 

43 El Viajero, año IV, 37, mayo 1908 (página publicitaria).
44 ABC, 10-4-1908, pp. 17-18.
45 Que es posible expliquen que, localmente, nuestro IIMAVI (La Vanguardia) registre 

un mal año en 1909.

9788477376897Turismo.indb   7479788477376897Turismo.indb   747 3/4/19   18:323/4/19   18:32



5 748

RAFAEL VALLEJO POUSADA Y CARLOS LARRINAGA

a partir de la experiencia previa en la consignación de buques o 
en las operaciones de banca con divisas. De ahí que consignatarios 
y banqueros protagonicen algunos de las primeras iniciativas de 
agencia turística, con más o menos alcance y consolidación empre-
sarial posterior. Lo vemos bien nuevamente en los casos de Durán, 
Conde o Barreras en Vigo, que no llegaron a crear una agencia, 
pero trabajaron desde al menos 1905-1907 en el incipiente mercado 
del turismo extranjero transportado por navieras francesas o, sobre 
todo, británicas. Estos empresarios promovieron, con los propietarios 
de los grandes balnearios pontevedreses de Mondariz y A Toxa, la 
primera gran campaña turística gallega en el extranjero (Londres) 
en 1909-1910 y la creación de la Asociación de Fomento del Turis-
mo de Galicia en Vigo (1910)46, que contó con una sección propia 
en Santiago de Compostela. En igual situación encontramos a M. 
Condeminas e Hijos, agentes consignatarios en Barcelona desde 
el siglo xix y artífices en los años 20 de una de las grandes agencias 
españolas de la época. Las ligazones entre finanzas y agencias de 
viajes las tenemos en la aludida Marsansrof, de la banca Marsans 
en Barcelona (1910). 

Pero Marsansrof no fue la única agencia española de estos años. 
Un caso destacado, en este momento embrionario iniciado en 1905, 
fue el del Touring Club Hispano-Portugués, fundado en febrero 
de 1905 en Madrid, para fomentar los viajes recíprocos a España y 
Portugal. Esta agencia publicó desde julio de 1905 una revista con 
ese mismo nombre, mensual, al servicio promocional de la agencia. 
Su director era el escritor y académico Damián Isern47. En este mer-
cado hispano-portugués de viajes ya venían operando las respectivas 
empresas ferroviarias nacionales, constándonos su existencia desde 
al menos los años setenta del siglo xix48.

Sabemos igualmente que en el mercado turístico español se abrie-
ron paso, en este período, al menos las siguientes agencias de viajes 
(que operaban en los años que figuran entre paréntesis): Agencias 

46 Hooper (2013); Vallejo (2015b).
47 Nuevo Mundo, 13-7-1905, p. 26. A falta de un estudio detallado, no parece, con todo, 

que tuviera mucho éxito.
48 Vemos alguna referencia en el capítulo 5 de este libro.

9788477376897Turismo.indb   7489788477376897Turismo.indb   748 3/4/19   18:323/4/19   18:32



749 5

LAS AGENCIAS DE VIAJES: OPERADORES TURÍSTICOS

de viajes Lubin (Foyé) (1909) con sede en la Rambla del Centro, 30, 
de Barcelona49, Viajes Arco (1910, Madrid, Ballesta 5), la Agencia de 
Turismo de los Sres. Agustí y Ferrer (1912, Barcelona)50, la Agencia 
de Turismo Club Mallorca (Plaza de Santa Eulalia, 10, de Palma 
de Mallorca)51, y ya en los años de la Primera Guerra Mundial la 
Agencia de Viajes La Caravana (1916, Madrid, Barquillo 4)52. Igual-
mente importante fue, en 1912-1913, la constitución de la empresa 
Turismo Hispano-Americano, por iniciativa de Gabriel R. España 
y la revista ilustrada Nuevo Mundo, que en 1909 alcanzó una tirada 
record de 266.000 ejemplares. Orientada, sobre todo, a organizar 
“peregrinaciones cívicas” de “todos los españoles de América” hacia 
España, fue original al menos en dos aspectos. Uno, promover 
una intensa campaña de adhesión de personalidades españolas de 
la política y la cultura (caso de Eduardo Dato, Augusto González 
Besada o la escritora Blanca de los Ríos, vicepresidenta del Centro 
de Cultura Hispano-Americana). Otra novedad fue lanzar un “Bo-
letín de Adhesión” a Turismo Hispano-Americano y los “Bonos de 
Turismo Hispano-Americano”, válidos para acceder con beneficios 
a un abanico amplio de servicios turísticos, “consultas de Abogado, 
Médico y Farmacia” o “comprar toda clase de artículos en los mejo-
res comercios”, así como para tomar parte en los “viajes colectivos a 
España” de los españoles que vivían en América53.

Son años, pues, embrionarios para las agencias de viajes en España, 
a los que la Guerra Mundial cortó sus posibilidades de negocio y 
en algún caso su continuidad. De todos modos, a falta de mercado 
exterior (receptivo y emisor), orientaron sus actividades hacia el 
turismo interno. Así hizo Marsans en 1914-1918.

49 Era socio de la Sociedad de Atracción de Forasteros de Barcelona (SAFB), Memoria 
correspondiente a 1909, p. 26.

50 SAFB, Memoria correspondiente a 1912, p. 36.
51 Archivo Municipal de Córdoba, Caja SF/C 04475 (Expedientes varios. Fomento del 

turismo. Años 1910-1915).
52 La Época, 2-10-1916, p. 3.
53 Véase, por ejemplo, Nuevo Mundo, 7-11-1912, p. 7; Pharos, 12, 1912, p. 99; El Liberal, 

5-9-1912, p. 3; Nuevo Mundo, 13-2-1913, p. 7.
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LOS AÑOS FORMATIVOS Y DE BOOM

La actividad de la agencia de viajes volvió claramente tras 1921 (véa-
se IIMAVI, gráficos 1 y 4). Los años embrionarios dejaron paso, 
desde la década de 1920, a los años formativos y de boom de las 
agencias españolas. Estas tuvieron presencia nacional e internacio-
nal, a través de sus sucursales, sus negocios de turismo interno y 
emisor, su integración de la Federación Internacional de Agencias 
de Viajes, en la que algunos agentes españoles ocuparon puestos 
dirigentes destacados. Además, con su saber hacer se ganaron un 
puesto relevante en la organización turística española en formación, 
y así fue reconocido oficialmente ya en 1928 por el Gobierno de 
la nación. Las agencias de turismo fueron, desde mediados de los 
años veinte, parte destacada del incipiente sistema turístico español 
y parte relevante de la industria turística española. Su dinamismo 
estuvo muy por encima de la media de la organización turística en 
este período, como queda expresado en nuestros Índices de Intensi-
dad Mediática del Turismo y de las Agencias (gráfico 4).

Tras la Guerra Mundial se inició, pues, un nueva etapa de las 
agencias de viajes en España que alcanza hasta julio de 1936, con 
dos grandes momentos o sub-periodos, el que va de 1919 a 1929 y el 
que ocupa los años 30.

El período que arranca en 1919 está marcado por la Guerra Mun-
dial y las consecuencias de la misma a corto y a medio plazo. Los 
europeos que podían viajar salieron de la guerra con muchas ganas de 
hacerlo. Los países que participaron en ella, experimentando enormes 
pérdidas humanas y materiales y un endeudamiento extraordinario, 
querían reactivar sus economías, incluyendo los viajes internaciona-
les, cuando el país era turístico, estos es, con una balanza positiva: 
Francia sería un claro ejemplo. Pero también lo deseaban los que 
fueron neutrales, con sectores turísticos robustos, que padecieron la 
contracción turística. Las destrucciones, la inflación, la conflictividad 
social y las huelgas ayudaron poco al principio. Sin embargo, tan 
pronto se pudo, las cosas en materia de viajes empezaron a rodar, y 
muy rápido. De hecho, algunas naciones europeas turísticas líderes  
hicieron reformas institucionales en sus organismos turísticos –o los 
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crearon de nueva planta– para potenciar el movimiento viajero. La 
explosión de la motorización del transporte terrestre, con los auto-
móviles y los autocares, constituyó uno de los soportes técnicos de 
la multiplicación del viaje en los años 2054. 

España participó de ese movimiento expansivo. Las empresas 
turísticas en general, y las agencias en particular, fueron artífices 
e igualmente partícipes del mismo. Es más, ya acabada la guerra, 
percibimos un renovado interés de los operadores turísticos europeos 
por España, no tanto como destino turístico (que también), sino 
sobre todo como mercado emisor. La cuestión tenía sus fundamentos 
económicos. La neutralidad en la Guerra había enriquecido al país 
y, con ello, las rentas de las clases con mayor nivel adquisitivo. Por 
otra parte, la peseta, fortalecida desde los primeros años 20 hasta 
1928, encarecía relativamente el destino España y abarataba, para los 
españoles que podían viajar, los viajes al exterior.

54 Véase capítulo 20 de  este libro y Vilar y Vallejo (2018, en prensa).

Fuente: Vallejo, Lindoso y Vilar (2016) y las mismas del Gráfico 1.

Gráfi co 4. Índice de Intensidad Mediática del Turismo (IIMT) e Índice de 

Intensidad Mediática de las Agencias de Viajes (IIMAVI), 1901-1939
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Este panorama de fondo va a marcar, en cierto modo, los 
compases de las agencias de viajes en nuestro país en los años 
veinte, al menos hasta 1928-1929. La fisonomía del período para las 
agencias presenta los siguientes rasgos. En primer lugar, se produjo 
un renovado interés de las agencias extranjeras por España como 
país de turismo cliente, en el turismo emisor55. El interés empezó 
desde 1919. Provino de Francia (primero), de Suiza, de Italia, de 
Portugal… Hubo en esta ocasión varias vías de penetración en el 
negocio turístico español. 

Una se originó en el interés y la iniciativa oficial nacional de otro 
país (combinado con la organización turística privada del mismo). 
Francia es posiblemente el caso más destacado. Instaló la primera 
oficina de turismo francés en el extranjero en la Barcelona de 1919. 
Medios oficiales franceses contabilizaron que ya en 1920 visitaron 
Francia sobre 100.000 españoles. En 1920 se inauguró la primera línea 
comercial aérea entre Toulouse, Barcelona y Alicante y la electrifi-
cación de la línea férrea con España. En 1925 y 1930 se abrieron dos 
oficinas más de turismo francés, en Sevilla y Madrid. En paralelo, 
proliferaron los anuncios de viajes organizados a Francia ofertados 
por las agencias de turismo en España. Valgan como ejemplo las 
grandes excursiones a la Costa Azul y otros destinos organizadas por 
los “servicios de turismo” del periódico La Voz y viajes Exprinter en 
1924-1926, entre otros56. Nos parecerá sorprendente, pero las cifras 
oficiales francesas, recogidas por Marcel Gautier en 1932 en su estu-
dio teórico-práctico sobre la hostelería, arrojan una media anual de 
528.000 españoles visitando Francia en 1924-1928. No es de extrañar, 
por tanto, el interés de otras naciones y de las agencias de esos países, 
así como el de las propias españolas, en este mercado. 

Otra vía de entrada de las agencias fue la concesión de la representa-
ción en España a otra agencia. Lo hizo en 1920 la “Compañía francesa 
de Navegación Sud-Atlantique” con la Agencia de Coches-Camas 

55 Para la importancia del turismo emisor como uno de los signos distintivos del turis-
mo español en la década de 1920, véase el capítulo 5 de este libro.

56 Como vemos en la BNE, Hemeroteca Digital. Para la promoción del turismo espa-
ñol hacia Francia, véase ATOUT FRANCE, Francia y España 90 años de turismo y 
amistad 1919-2009 (disponible en la red).
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(Wagons-Lits), que, según Mundo Gráfico, estaba reputada “entre 
nosotros como la primera agencia de viajes de la nación”57.

Una tercera vía fue el establecimiento, tras los acuerdos empre-
sariales oportunos, de “agentes generales para España”. La utilizó, 
por ejemplo, la Navigazione Generale Italiana (NGI-Génova) para 
sus “líneas rápidas de gran lujo”, que contó con agentes en España 
como Italia-América Sociedad de empresas marítimas (Barcelona, 
Madrid), y Eusebio Cafranga, de San Sebastián. Por la información 
de que disponemos, Cafranga, que se dedicaba al menos desde 1918 
al negocio de importación-exportación, entró de este modo en el 
negocio de los viajes. Cafranga también trabajó en 1923 con el ope-
rador oficial italiano Ferrocarriles Italianos del Estado (Ferrovie dello 
Stato), parte destacada de la apuesta fascista por un agente turístico 
oficial, a través de las Oficinas de viajes y turismo del ENIT, con 
el nombre de Compañía Italiana de Turismo58. En 1926, cuando ya 
era un agente importante, Eusebio Cafranga seguía trabajando con 
el turismo emisor hacia Francia, esta vez como agente de Turismo 
Internacional (París)59.

Una cuarta modalidad de acceso de las agencias, ya ensayada antes 
de la Guerra Mundial, fue actuar con una Delegación o marca en 
España, en combinación con algún periódico. Lo siguió haciendo 
Exprinter, que dejó de trabajar con La Correspondencia de España y 
lo pasó a hacer con el rotativo La Voz, el cual se muestra, así, como 
uno de los operadores turísticos activos en los años 1923-1925. Una 
parte importante de su negocio eran los viajes emisores, el gran 
excursionismo hacia otros países, en ferrocarril y, cada vez más, en 
autobuses, cuya presencia ganó importancia a partir de 1928-1929. 
En 1926 Exprinter Viajes Prácticos se anunciaba como “antiguos 
servicios de Turismo de La Correspondencia de España”, organizando 
“viajes colectivos, individuales y peregrinaciones”, con delegaciones 
(“Casas propias”) en París, Biarritz, Estrasburgo, Lille, Lyon, Niza, 

57 Mundo gráfico, 15-9-1920, p. 19.
58 Mariotti (1926-1927).
59 ABC, 3-10-1926, p. 40, y 12-10-1926, p. 39.
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Roma, Bucarest, Riga, Buenos Aires, Montevideo, Porto Alegre, Río 
de Janeiro y Madrid (Mayor, 4) y “corresponsales en todas partes”60. 

El interés de las agencias extranjeras por trabajar en el mercado 
español, emisor y no emisor, al igual que el de las españolas en ese 
negocio, era tanto que una de las Conclusiones aprobadas en la I 
Conferencia Nacional de Turismo celebrado en Barcelona en abril de 
1923 fue “gestionar cerca del Ministerio de Fomento la modificación 
de las disposiciones tributarias que gravan el capital de las agencias 
de viajes extranjeras establecidas en España, con objeto de facilitar 
su establecimiento en nuestro país, atendida su importancia como 
medios auxiliares del turismo”61. 

Éste era, pues, el escenario en el que trabajaban y las expectativas 
que tenían las agencias de turismo en nuestro país en los primeros años 
20. Fue, sin duda también, el de las agencias extranjeras ya instaladas, 
como Cook, que continuó su proceso de expansión en España. La 
apertura de la delegación de Cook aquí había ido acompañada por 
la publicación de material turístico y promocional de España como 
destino, como la primera edición de su The Traveller’s Handbook for 
Spain (1912) y diversos artículos y publicidad sobre destinos en el 
país, a veces bajo demanda de ayuntamientos o empresas españolas. 
A esto le siguió, desde 1924, la publicación de La Revista de Viajes, 
para público español, con todo un elenco de productos y destinos 
para los españoles, en España y fuera de España; entre ellos, sus 
afamados “forfait”, un producto turístico ya muy difundido, que no 
era, por otra parte, exclusivo de Cook. Ese mismo año se publicaba 
la segunda edición de su Handbook for Spain62.

El año siguiente, 1925, fue de especial importancia para las agencias 
españolas y la expansión de su negocio y su actividad como actores en 
el mercado turístico mundial. Lo expresa bien la información recogida 
en la prensa, que es lo que registra nuestro IIMAVI (gráficos 1 y 2). 
1925 fue, en efecto, el año en que las Agencias españolas se federaron, 
aprovechando la organización del VI Congreso Internacional en 
España de la FIAVI, fundada sólo seis años antes. Este VI Congreso 

60 El Eco Franciscano, 1-3-1926.
61 La Vanguardia, 12-4-1923, p. 20.
62 Su tercera edición llegó en 1930; véase el capítulo 14, de Kirsty Hooper, en este libro.
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de las Agencias de Viajes se celebró el 23, 24 y 25 de octubre de 1925 
en Barcelona. Lo promovía la Federación Internacional de Agencias, 
integrada por 23 naciones entonces. Para lograr que este congreso 
se celebrase en Barcelona jugaron un papel decisivo la Cámara de 
Comercio, la Asociación de Hoteleros y Similares de Cataluña y 
la Sociedad de Atracción de Forasteros de Barcelona, así como la 
agencia Viajes Marsans, fundamental en la parte organizativa. La 
“industria del turismo” mostraba su musculatura y no casualmente 
desde Cataluña, donde ya en 1919 y en 1921 se habían celebrado 
sendos congresos turísticos de ámbito regional. 

1925 fue, por otra parte, el año en que Viajes Marsans, una de las 
grandes, inició un punto de inflexión con su expansión territorial, al 
abrir oficinas en Madrid y en Sevilla y aliarse con American Express. 
Inició igualmente una estrategia empresarial de la que formó parte 
un discurso nacionalista (que no creemos llegara a condición de 
apuesta ideológica). Era una estrategia inteligente, en todo caso, 
en un mercado como el español dominado por grandes operadores 
internacionales, como todo parece indicar. Esto lo hizo ya en 1927, 
cuando se expandía por la geografía española, presentándose como 
una “agencia genuinamente española”. En 1928 la agencia Marsans 
logró la autonomía, al menos formal, respecto al negocio de banca, 
continuando su colaboración con American Express. En 1931 Viajes 
Marsans disponía de “sucursales” en 9 ciudades españolas y “dele-
gaciones” en otras 12, por toda España, y operó con la alianza de 
agencias FAVE, S.A., desde la creación de ésta, en el mercado emisor 
hacia España, desde París y Londres, a la que ya hemos aludido. 

El viaje empresarial de Marsans, por muy importante que nos 
parezca, no fue un viaje en solitario. Asistimos a un tiempo, clara-
mente desde 1923-1925, de multiplicación de agentes y de agencias 
en España, para mercados distintos: emisor, interno y, quizás menos, 
receptivo. Tres ejemplos podrían ser el de la Sociedad Española de 
Turismo (existe en 1922); la naviera Ybarra (1923), que ofertó viajes 
entre España y América, o el de Sommariva, con origen italiano, 
que reapareció en 1925 para quedarse63. No podemos extendernos 

63 El Financiero, 29-6-1923, p. 54. Sommariva participó en 1925 en el V Congreso Inter-
nacional de las Agencias de Viajes, entre las españolas, según El Viajero, y El Heraldo 
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en esto. Pero sí es obligatorio referirnos a que ese proceso expansivo 
bien visible desde 1925 se aceleró con el estímulo y las expectativas 
de los grandes eventos de 1929 y un mercado turístico mundial en 
clara expansión.

En las agencias españolas estos fueron años fundacionales, ya 
que apareció un elenco destacable de las importantes. Entre ellas, 
Viajes Hispania (1928)64 y Barcelona Express (1928), ligada al Banco 
Urquijo Catalán65 e innovadora porque probablemente fuese la 
primera agencia española que abrió una oficina en unos grandes 
almacenes, los Jorba de Barcelona en 1929, y organizó ese mismo año 
“excursiones colectivas” de gran turismo en los “cómodos y lujosos 
ómnibus Pullman marca Bussing con calefacción, 34 plazas y seis 
ruedas”66. De 1929 también es la Compañía Española de Turismo. 
Por su parte, Bakumar (1921) alcanzó ese año las 7 sucursales67, en 
tanto que Wagons-Lits, el mayor operador turístico en España, tenía 
abiertas 5 “agencias” y 17 “subagencias” en 1927, a las que hay que 
sumar 3 en Gibraltar, 4 en Melilla, 2 en Oporto y 1 “agencia” más en 
Lisboa68; en julio de 1929, cuando ya había absorbido a Thos. Cook 
& Son, anunciaba tener abiertas 17 “sucursales en la Península”, de 
ellas 14 en España, 2 en Portugal y 1 en Gibraltar69. El cuadro de estos 
operadores se completó en los años 30 con varias agencias más; entre 
ellas la SADIT (Vigo, 1933), Instituto Español de Turismo (1933), 
Iberia (1933), Carco (1934), Ruiz Vernacci (1935) o Urbis (1935).

El ciclo expansivo, de 1925 a 1929, a falta de mayor precisión 
analítica, podemos calificarlo, con lo que conocemos, como de cierta 
burbuja de las agencias. Según se explicó más arriba, la burbuja se 
desinfló a raíz de la crisis económica abierta a fines de 1929. Pero el 
sector estaba tan en boga que, en los años 30, se superó el número 
de agencias, su extensión geográfica y la cantidad y calidad de sus 

de Madrid.
64 Los años entre paréntesis de las agencias corresponden a su año de fundación, como 

en este caso, o al primero del que tenemos constancia de su actividad.
65 La Vanguardia, viernes, 29-6-1928, página 2.
66 La Vanguardia, 29-12-1929, p. 3.
67 Barcelona, Valencia, Alicante, Málaga, Sevilla, Córdoba, Cádiz; Viajes por España, 

12/1929, 8.
68 Anuario de los Ferrocarriles Españoles, 1927, p. 156
69 La Revista de viajes, 7/1929, número 23.
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productos, pensados no sólo para minorías ricas, sino para, cada vez 
más, “clases modestas”70, en consonancia con el cambio sociológico 
en España y una mayor propensión a viajar de las clases medias espa-
ñolas (e incluso de los trabajadores con mejores salarios y ambientes 
laborales y sociales más avanzados). 

Si admitimos que hay una crisis cuando se produce una caída 
sustancial, dramática, de cualquier indicador económico o social, 
tenemos que afirmar que, en el sector de las agencias españolas 
durante los años de la República, no asistimos a una crisis, pues 
dominó la expansión, más allá de las dificultades coyunturales, 
que indudablemente las hubo (en 1931-32 o, menos, en 1935). Al 
contrario, asistimos a la maduración y mayoría de edad de un 
sector nuevo de la economía española. Un sector al que sí le afectó  
dramáticamente la Guerra Civil. En lo económico, con inactividad, 
cierre de oficinas, impagos, paro o despidos de empleados. En lo 
político e ideológico, con la división y la fractura fratricida. Los 
artífices de las más grandes, los que habían adquirido una mayor 
relevancia en las organización de las agencias, como Cafranga y 
Marsans, se sumaron al bando franquista, a la diplomacia de gue-
rra, a la reconstrucción del Servicio Nacional de Turismo y a sus 
Rutas de Guerra, de las que, por cierto, en términos económicos 
se beneficiaron tanto o más que el Estado, como se demuestra con 
los balances publicados de dichas Rutas71.

Las agencias tuvieron su importancia en la Guerra Civil y 
en la formación de la política turística durante la Guerra en el 
bando Nacional. La cuestión no era nueva. En 1927 ya se habían 
movilizado políticamente, con El Heraldo Español, para reclamar un 
Congreso Nacional de Turismo y una nueva organización turística 
en España. Como afirmó el responsable de la Agencia de Viajes 
Prácticos Exprinter de Madrid, era imprescindible la celebración 
de un Congreso Nacional de Turismo, “si España quiere ocupar 
en el Turismo el lugar que le corresponde”72. 

70 Véase el capítulo 5 de este libro.
71 Correyero y Cal (2008).
72 El Heraldo de Madrid, 19-8-1927, p. 7.
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Fueron importantes también las agencias en la política corpo-
rativa dentro de la Federación Internacional de Agencias de Viajes. 
Marsans y Cafranga ocuparon cargos de la más alta responsabilidad y 
representación, en la presidencia ejecutiva u honorífica de la misma. 
Organizaron en España tres de los diez Congresos Internacionales 
celebrados por la FIAV entre 1925-1934 (Barcelona, Madrid-Sevilla-
Barcelona y Mallorca). En 1928 las agencias fueron reconocidas 
por el gobierno español como agentes económicos con experiencia 
y capacidad organizativa demostrada. Tuvieron representación, 
como tales, en la organización turística que nació con el Patronato 
Nacional del Turismo. Y participaron en el boom de los congresos 
y exposiciones turísticas de los años 1930, alentándolos, organizán-
dolos o suministrando servicios a los asistentes y argumentos para el 
debate y la canalización de los intereses corporativos de la incipiente 
industria turística. Fueron, con la restauración y la hotelería turís-
tica73, así como con algunas empresas de transportes y las primeras 
inmobiliarias constructoras de “poblados de turismo”74, la parte más 
visible de esa “industria turística” nacional naciente.

EPÍLOGO: AGENCIAS DE VIAJES Y CONTINUIDAD DEL SISTEMA 
TURÍSTICO ESPAÑOL DE LA REPÚBLICA DURANTE LA DICTADURA

Las agencias de viajes españolas –más allá de las extranjeras, im-
portantes, que se instalaron aquí con el inicio de siglo xx– nacie-
ron en nuestro país durante el primer tercio y se multiplicaron y 
fortalecieron sensiblemente desde la segunda mitad de los años 
20 y en la primera mitad de los 30. A continuación, aunque de-
bilitadas por la Guerra Civil e incluso obligadas a desaparecer por 
razones económicas o de persecución política, las más grandes 
continuaron actuando durante la contienda y en la inmediata 
postguerra. Tanto es así que en 1942 vino su regulación, muy in-
fluida por el punto de vista de las mismas, y la creación de una 

73 Sobre esta, Larrinaga (2019, en prensa) y capítulo 17 de este libro.
74 Así es denominada Cala D’Or (Mallorca), en “Notas Diversas”, Aragón, octubre 1935, 

p. 189.
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Comisión Consultiva, en la que participaron la organización ofi-
cial turística y las agencias de viajes. Esta Comisión, uno de los 
primeros órganos público-privados de consulta para la formación 
de las políticas sectoriales turísticas en nuestro país, fue reorgani-
zada en 1948 y en ella participaron las 12 agencias de viajes más 
representativas. De ahí que se llamase la Comisión de Los Doce75. 
Formaban parte de ella Viajes Marsans, Viajes Internacional Ex-
preso, Viajes Cafranga, Viajes Iberia, Wagons-Lits.-Cook, Via-
jes Bakumar, Viajes Hispania, Viajes Sommariva, etc., casi todas 
creadas antes de 1936. 

La Guerra Civil provocó también en el turismo fracturas, 
marchas atrás, más profundas desde el estallido en septiembre de 
1939 de la II Guerra Mundial, y el empobrecimiento del país hasta 
entrados los años 1950. Ahora bien, los elementos de continuidad 
en el sistema turístico español parece que fueron más. ¿Por qué? 
Porque había infraestructura, equipamientos y servicios que se 
habían ido creando en el proceso de formación del mismo durante 
las tres primeras décadas de aquella centuria. Había igualmente 
una red de empresarios que conocían bien el negocio y que, salvo 
quiebra, represión, muerte con la guerra o en la postguerra, con-
tinuaron ahí, en activo, expectantes a los cambios en el entorno 
internacional y a la mejora de las condiciones internas del país y, 
por tanto, a las posibilidades de viajar de los propios españoles. 
Los agentes de viajes era un grupo especial de estos empresarios, 
por haber participado en la internacionalización turística antes de 
la Segunda Guerra Mundial y estar familiarizados con el turismo 
como fenómeno global.

En consecuencia, las agencias de viajes son fundamentales para 
conocer el sector turístico español en el primer tercio del siglo xx y 
apreciar los progresos de la, en sentido estricto, naciente “industria 
turística” del país. La historia de estos agentes nos arroja luz asimismo 
para entender el tránsito, en materia turística, desde los años de la 
República a los del Franquismo. Un tránsito que, con los matices 

75 Correyero y Cal (2008), pp. 397-401.
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que sean precisos, cabe definir, desde nuestro punto de vista, más 
de continuidad que de ruptura y comienzo desde cero.

Algunos de los actores individuales del turismo oficial en el 
franquismo se consideraron los padres fundadores del turismo en 
España. Pero no. El turismo en España ya estaba fundado cuando 
ellos entraron en escena. Entendemos que profundizar en la historia 
empresarial del turismo español, empezando por sus agencias de viajes, 
nos permitirá ver que esto era así. Porque el turismo español no viene 
de la política turística. Viene de quienes, ya desde las décadas de 1830 
y 1840, captaron los cambios sociales, los inicios de las prácticas de 
ocio turístico y ofrecieron desde las organizaciones de la sociedad 
civil y desde las empresas lo que hoy comúnmente llamamos bienes, 
servicios y, en general, productos turísticos.
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